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FABIÁN MATUS 
en la reapertura de: 
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Nuestra Misión:
El Sol de San Telmo es un periódico no-partidario dedicado a fortalecer y 
celebrar el barrio de San Telmo y el Casco Histórico de la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires.. Definimos nuestra visión editorial como periodismo 
comunitario. Valoramos toda comunicación que genere un foro abierto de 
participación y diálogo para las muchas voces que constituyen la comuni-
dad de San Telmo. Reconocemos que vivimos en una época en la cual los 
medios (tanto masivos como independientes) ocupan cada vez más el es-
pacio de intercambio y comunicación que antes ocupaban nuestros espacios 
públicos-las plazas, parques  y  veredas donde nuestros abuelos se juntaban 
para conectarse con el mundo y con sus comunidades. Por eso queremos 
revalorar el intercambio y la conexión humana a través de un periódico cuya 
identidad, contenido, y espíritu se definen a través de la participación activa 
de sus lectores y colaboradores. Todos los que viven o trabajan en el barrio, 
o simplemente le tienen cariño, están invitados a formar parte del debate 
sobre San Telmo: su patrimonio tangible e intangible, su pueblo y su futuro.
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Despedimos a Osvaldo Giesso, un artífice del barrio 
de San Telmo como ícono y mito de Buenos Aires.

Como arquitecto supo enlazar pasado y presente 
en armoniosos reciclados de tantas casas y edificios 
del Casco Histórico.

Innovó y desafió conceptos tradicionales en el 
mundo de la gestión cultural pública y privada.

Como mecenas de artistas plásticos, abrió genero-
samente las puertas de su  laberíntico Espacio Gies-
so a muchos creadores que le deben lanzamiento, 
nombre y fama. 

Irreverente, irónico o desafiante, defendió desde su  
búnker santelmeño un proteccionismo arquitectó-
nico sui generis y en evolución constante.

Amó la libertad y la creación. “Aggiornarse” fue uno 
de sus lemas. En un mundo de convenciones esta-

blecidas, fue un transgresor cultural con señorío y 
humanidad. 
Lo recordaremos siempre, con respeto y afecto. 

San Telmo le debe mucho.

Cuando otro 
amigo se va…

(Colección Líneas de Arena - Editorial Calibroscopio)
ha sido premiada con:
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y Destacado de ALIJA en Poesía.
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El 27 de abril, alrededor de las 20:30, desde arriba del 
escenario de La Fundación (Humberto I° 378, CABA – 
4362 0099), Fabián Matus anuncia su reapertura.

Su figura, inconfundible en el ambiente de la música 
argentina, se acomoda en ese lugar que asustaría a mu-
chos pero que, para él, es el hábitat familiar. Y eso es tan 
así que uno ve detrás suyo la imagen eterna, imponente 
e inconfundible de Mercedes Sosa, “la mamá” como él la 
nombra haciéndola de ese modo universal y despoján-
dose -generosamente- del egoísmo propio de los hijos.

Se lo ve rodeado del afecto de muchos de los de “su 
palo” y otros que no lo somos pero que acompañamos 
su felicidad de estar allí, sosteniendo el notable legado 
familiar del que sus hijos Agustín y Araceli -Secretario y 
Tesorera de la Institución, respectivamente- no pueden 
disimular que lo llevan en el alma, como él.

La Fundación, como se la conoce, “se ha trazado 
nuevos planes. El objetivo es tener un espacio que 
nos permita organizar todo lo que hubiera hecho la 
mamá para otros artistas, otros espectáculos, otras 
áreas. Por eso queremos comentarle a la sociedad 
que estamos abiertos para tener conciertos, peñas, 
proyecciones de cine en gran escala -en pantalla 
de 5 x 6- y Master Class, una idea que nos acercó 
Nora Valle (periodista y productora), en el audito-
rio con capacidad para cincuenta personas con una 
duración de dos horas. La primera estará a cargo de 
Graciela Borges y luego se sumarán Claudio Villa-
rroel -producción periodística-, León Gieco y Juan 
Carr -solidaridad- Pedro Aznar -música-, Darío 
Sztajnszrajber -filosofía-; entre otros. Ya tenemos 
casi armada la programación para el año”, cuenta 
entusiasmado Fabián. 

Matus tiene un hablar bajo y pausado pero contun-
dente, transmite lo que está haciendo con el conven-
cimiento de que era lo que la mamá quería para ese 
predio, que ella eligió por su historia, entre varios 
que le propusieron. “Queremos que el público y los 
artistas sepan que pueden venir a charlar con noso-
tros para presentar su arte acá o hacer sus conciertos. 
El patio del predio -de 800m2- es para 500 personas 
sentadas o 900 de pie. Hay que tener en cuenta que 
tenemos un mínimo de costos que debemos cubrir 
(seguros, bomberos, la parte técnica, personal, etc.) 
que suman, aproximadamente, el equivalente a 200 
espectadores para que nadie pierda plata. Por ejem-
plo, si quiere venir Marcelita Morelo, que la adoro, 
para colaborar, con un formato más económico y le 
alcanzan 500 espectadores, yo encantado”, invita. 

Al margen de la indiscutible presencia de su madre, 
aun en su ausencia física, Fabián Matus tiene su pro-
pio prestigio y amistad con muchos de los hacedores 
de la música nacional porque los conoce desde siem-
pre, con algunos se ha criado o “somos familia”, sos-
tiene. Por otra parte, cuando trabajaron juntos “los 
he cuidado, porque tiene que ver con los valores en 
los que me formé. Me reúno mucho con los hijos de 
grandes artistas, sabemos que tenemos que honrar 
la representación de nuestros padres” dice, hacién-
dose cargo de lo que no puede ni quiere evadir.

De cualquier manera, su “ventaja” está -como bien lo 
señala-, “en haber trabajado siempre junto a la mamá 
y eso hace que, a veces, otros que están en una situa-
ción parecida pero quizás en otra profesión, me consul-
ten para saber cómo seguir con la obra de sus padres, 
para que no se pierda esa cadena de valor artístico que 
tiene la sociedad. Por ejemplo, hablamos con un amigo 
de una editorial que Cacho Fontana fue un antes y un 
después en su profesión y no tiene un libro que lo tes-
timonie; entonces dijimos: el libro tiene que hacerse. Y 
la editorial se acercó a la hija de Cacho”. Sin duda este es 
uno de los legados tangibles de su madre, que rescata 
como propio: aglutinar valores de diversos orígenes para 
enriquecerse, tanto profesional como humanamente.

En cuanto al Centro Cultural en sí, Fabián nos recuerda que 
tiene áreas estables: “La Colmenita, la Orquesta Juvenil de 
San Telmo y la Unión de Técnicos de la República Argenti-
na. La Colmenita es una compañía de teatro infantil, con 
un sistema de aprendizaje diseñado por el director cubano 
Carlos Alberto Cremata (creador del grupo teatral La Col-
mena) donde se les enseña a desarrollar valores a partir 
del juego a través del teatro, la música y el canto. Por ejem-
plo en un grupo, cómo asumir que uno será el líder y cómo 
comprender que sin el grupo el líder no es nada y vicever-
sa. Nada que tenga que ver con ideología política, es una 

cuestión ética. Es para niños de 5 a 15 años, de ingreso y 
aprendizaje gratuito. Los padres forman una cooperadora 
que ayuda a comprarles la comida o algo específico, pero 
los niñitos estudian y aprenden gratis”.

Con respecto a la Orquesta Escuela Juvenil de San Telmo, 
dirigida por Clara Ackermann, nos cuenta que: “Aunque 
ya no usa nuestro predio porque ha tenido un gran creci-
miento, son niños de 7 a 17 años divididos en tres nive-
les a los que se les da en comodato el instrumento que 
elijan y clases para que aprendan a tocarlo y leer música. 
Se intercalan a los más fogueados con los pequeños y así 
van avanzando. No pagan, pero tienen una cooperadora 
de padres muy activos con un poco más de poder adqui-
sitivo; recibió subsidios por convenios que hizo y forma 
parte del sistema de Orquestas Juveniles de la Nación, lo 
que le da un vínculo muy importante con el resto de las 
del país”. Y continúa “A fines del año pasado, tenían 90 
alumnos y ya no daba el lugar. Ricardo Pinal, Director del 
Museo de la Ciudad y amigo de muchos años, vino a ver 
ensayos de la orquesta y quedo fascinado. Le comenté 
que era necesario el traslado y como Efraín Cruz (gestor 
barrial) ya se lo había comentado les ofreció un lugar 
en la sede del Museo, que los padres acondicionaron 
haciéndose cargo de los materiales para la instalación 
eléctrica y demás y allí están ahora”.

La Unión de Técnicos de la República Argentina 
(UTRA), tiene su sede allí desde 2014 y dan capaci-
tación vinculada a derechos laborales, iluminación, 
sonido, manejo del escenario, higiene y seguridad, 
etc. “Sé de eso porque arranqué como ¨plomo¨ y 
para mí es un orgullo que mis compañeros estén 
acá. Es un trabajo muy importante, que no se ve” 
dice Fabián. Y comenta que el último seminario se 
realizó a fines del año pasado a cargo de Pedro Ba-
dessich y “se cubrieron todas las vacantes, porque 
vienen técnicos de todo el país”.

También en la Institución se dictan distintos cursos, 
por ejemplo de telar mapuche, toba, cestería, ma-
cramé, tapiz, relajación corporal. “Estamos gestio-
nando con el artista Ica Novo (músico, compositor, 
poeta, docente, estudioso de la música argentina) 
para que dé uno de folclore”, agrega.

Pero Fabián Matus sabe que el legado cultural de Merce-
des Sosa es demasiado trascendente y las nuevas gene-
raciones tienen que conocer la historia de la más grande 
cantora latinoamericana. Por eso no solo en su momen-
to produjo el documental “La Voz de Latinoamérica” sino 
que, en abril, salió el libro Mercedes Sosa para Chicos -de 
la Colección para Chic@s de la Editorial Sudestada- y la 
familia publicará uno, donde habrá entrevistas a sus dos 
hermanos, sus nietos y la otra familia, la musical.

La cesión del predio de La Fundación no tiene un tiem-
po estipulado, podrían desafectarlos si así lo disponen 
las autoridades, pero -afirma- “entienden la impor-
tancia del trabajo que estamos llevando a cabo y dicen 
que no hay motivos para que nos lo quiten, cosa que 
nos da tranquilidad. Tampoco -hasta el momento- na-
die ha venido a decirnos qué tenemos que programar 
y qué no. Es necesario que lo diga, porque como opo-
sitor también tengo mi responsabilidad. Cuando uno 
tiene conducta se puede mover en todos lados. Tengo 
mi línea de trabajo, todos me conocen y saben quién 
soy. Mientras respeten mi libertad de trabajar, de pen-
sar, no tengo problemas con nadie. Soy abierto, eso lo 
recibí de la mamá porque me crió así”.

Este momento de la historia -dice- lo encuentra “viejo, 
pero con la felicidad de estar trabajando con mis dos 
hijos a los que veo casi todos los días, almorzamos, 
charlamos y a eso le agrego mi segunda familia de 
músicos y técnicos. Esto lo viví con la mami y mi ale-
gría es poder replicarlo con ellos. Creo que tengo una 
vida privilegiada, porque ella tuvo que dejar a sus pa-
pás para irse por el mundo. La idea es seguir haciendo 
cosas por la mamá todo el tiempo”; porque Fabián y 
sus hijos tienen claro que su tarea es mantener en la 
memoria social el legado de Mercedes Sosa.

Está de más decir que la ausencia física de Merce-
des Sosa se siente, pero todo sigue porque así es la 
vida. Tomarán la posta otros pero siempre quedará 
su poderosa imagen de atraer hacia ella a sus pares 
y a los jóvenes, abriendo sus brazos, porque el gran 
maestro -como ella lo fue- deja que sus alumnos 
trasciendan impulsándolos hacia el futuro.

- LA FUNDACIÓN -
Centro Cultural

Isabel Bláser / Foto: Mónica Seoane

 Emilio del Guercio, tocando en el evento

Víctor Heredia y León Gieco, presentes en la reapertura
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Fabián Matus durante la entrevista en la Fundación Mercedes Sosa



4 - Mayo 2016 El Sol de San Telmo

Tiene el mismo apellido que el clan de “Cien años de soledad”, 
pero asegura que no tiene nada que ver con los protagonistas de 
la famosa novela de Gabriel García Márquez. “Mi abuelo era an-
daluz”, cuenta Marcela que está a cargo del negocio de viandas 
frizadas (de bajas calorías) ubicado en Carlos Calvo, entre Piedras 
y Tacuarí, que compartió un tiempo con Norma Escudero quien  
se dedicó a su pasión, la narración.

Durante muchos años fue secretaria de un reconocido médi-
co especializado en dietas para adelgazar, del que aprendió 
mucho sobre los métodos para perder peso, las porciones, 
las calorías, el índice de masa corpolar y demás. “Yo misma 
padezco de sobrepeso, por lo que efectivamente sé de qué 
se trata. A mí nadie me lo contó, lo vivo”, sostiene Marcela, 
mientras tomamos un café con leche en El Federal. Las infu-
siones vienen con un pedacito de bizcochuelo, pero ella no 
come el suyo, que queda intacto en la mesa.

“Si somos voraces con la comida, somos abstinentes de 
otras cosas de la vida”, explica la empresaria, que se carac-
teriza por ser conversadora. “Es mi personalidad, me sale 
naturalmente, me gusta investigar y conocer las situacio-
nes particulares de mis clientes. La gente tiene necesidad 

de hablar y a mí me gusta escuchar. Yo les hablo desde mi 
experiencia personal y laboral”, señala Buendía.

El Sol: La gente que se acerca a tu negocio ¿lo hace para 
comer sano o es una moda? 
M.B.: La gente se acerca al negocio por dos motivos: comer sano 
y por una cuestión práctica ya que la vianda, al ser frizada, les so-
lucionan un problema porque cuando llegan tarde, abren la hela-
dera, la calientan y tienen una comida elaborada, con una medida 
justa y no tienen que llamar al delivery de empanadas, pizzas y co-
midas grasosas que -por lo general- no están hechas con cuidado.

¿La mayoría de los clientes son mujeres?
Sí, pero hay muchos hombres profesionales que llegan tarde a 
su casa y quieren cuidarse.

¿Los clientes se mantienen en el tiempo o cambian ha-
bitualmente?
Hay de los dos, pero en general algunos piden todas las se-
manas y otros en cantidad para todo el mes. Con los clientes 
tengo proximidad, a tal punto que nos comunicamos por 
whatsapp o por mail en el momento que se acuerdan, sean 
las 10 de la mañana o por la noche.

¿Quién hace las viandas? ¿Seguís alguna receta profe-
sional?
Las hacen dos chicas -Mary y Marcelina- que me acompañan 
desde hace diez años, aproximadamente y yo controlo la cocina. 
Tengo experiencia en este rubro de toda la vida, pero siempre 
que tengo alguna duda consulto con un nutricionista.

¿Los menús son siempre los mismos o varían según la 
estación?  
Tenemos una amplia variedad de comidas, alrededor de cin-
cuenta variedades entre carne, pollo, pescado, vegetarianas y 
tartas (estas pueden ser con base de ricota o con base de masa). 
La materia prima que utilizamos es de primera, por ejemplo, en 
carnes cocinamos peceto, lomo y colita de cuadril y la carne pi-
cada es de cuadrada. En el caso del pollo, usamos solo pechuga 
y el pescado es merluza.

¿La comida se prepara sin sal? Hay menú especial para 
celíacos?
Toda la comida se prepara sin sal agregada. No cocinamos para 
celíacos, porque hay que tener una cocina especial, ya que no 
debe haber contacto con nada que tenga harina.

¿Vivís en el barrio? 
Antes vivía en San Telmo, por eso el local está acá. Mis 
clientes no solo son del barrio, también envío a domicilio 
dentro de la ciudad los días martes, viernes y sábados por 
la mañana y le proveo a tres dietéticas: en Barracas, Villa 
Crespo y Belgrano.

Marcela habla con suavidad. Asegura que para bajar de 
peso, como todo, lo que cuenta es cambiar de hábitos: “La 
adicción a la comida se diferencia de otras adicciones en que 
uno puede vivir sin drogarse, sin beber una gota de alcohol 
o sin jugar, pero no se puede vivir sin comer. A eso hay que 
sumarle la obsesión por la delgadez de nuestra sociedad, 
los talles pequeños y el estigma social que dice que si no 
sos flaca no existís. Esta presión ocasiona muchos trastornos 
en la alimentación, como la bulimia y la anorexia y agrega: 
“Hay que adquirir hábitos de vida nuevos y saludables en los 
ámbitos físico, emocional y mental” (ver recuadro).

“Alimentación y medida adecuada para lograr vivir mejor. 
Dieta con conciencia es bienestar con tu cuerpo”, resume 
Marcela Buendía.

“Dieta con conciencia es bienestar con tu cuerpo”

Texto y foto: Diana Rodríguez

Marcela Buendía

Hábitos alimenticios que 
conviene incorporar

1. Comer siempre sentado. Evitar hacerlo mientras se ca-
mina por la calle o de pie.

2. Sentarse cómodo pero erguido. No asumir una “posi-
ción de ataque” frente a la comida.

3. Disfrutar, masticar bien la comida, esperar un momen-
to entre bocado a bocado.

4. Proponerse masticar al menos diez veces la comida 
sólida. Esperar a tragar un bocado antes de servirse otro.

5. Apoyar los cubiertos sobre la mesa, entre cada bocado. 
De esta manera comerá más despacio y tomará más con-
ciencia de estar comiendo.

6. Usar plato y cubiertos de postre. Esto ayudará a contro-
lar las cantidades de comida.

7. No llevar fuentes a la mesa o retirarlas después de 
servir los platos. Tener comida a la vista puede tentarlo, 
aunque no sienta apetito.

8. Comer solo de su plato. No “picar” del plato del otro, ni 
terminar lo que otro no comió.

9. Comenzar las comidas con caldo, sopa o ensalada. Ayu-
dan a conseguir saciedad.

10. Evitar comer mientras se hacen otras actividades 
como mirar televisión, discutir, leer o atender el teléfono.
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EL SOL SIGUE IRRADIANDO
¡Una carta personal!

Cuando escuché el siseo del papel bajo la puerta 
no me apresuré a recoger la correspondencia. Ya 
sabía de qué se trataba: cuentas.

En efecto, ahí estaba la nueva factura de Edesur, 
pero junto con el sobre comercial había otro sin 
membrete, sin ventana para que se leyera el nom-
bre del destinatario y con solo iniciales y una di-
rección de un remitente que no conocía. Deposité 
ambos sobres sobre mi mesa de trabajo, abrí con 
disgusto el de Edesur pero no el otro. Quedó sobre 
la mesa y lo miré con recelo a lo largo de todo el 
día, imaginando lo peor. Supuse, por ejemplo, que 
la empresa de electricidad usaba de ese medio 
personalizado para reclamar a sus clientes cautivos 
la devolución de los subsidios que habían recibido 
en los últimos doce años, acrecidos con intereses y 
punitorios. Me fui a la cama y a la mañana siguien-
te me asomé a mi escritorio con la esperanza de 
que el sobre no hubiera sido más que un mal sueño 
y se hubiera evaporado. Pero allí, tercamente, se-
guía esperándome.

Al fin, con el corazón al galope, lo abrí y, en-

tonces, lo peor que no fui capaz de imaginar 
emergió del sobre rasgado. Era una hoja con 
membrete de un hotel internacional de Roma, 
pero eso no era lo más grave, estaba escrito a 
máquina, sí a máquina, no era una impresión 
de computadora y, aunque no me atreví a leer la 
carta, lo supe porque pasé casi con repugnancia 
la yema de los dedos por la cuartilla y sentí las 
hendiduras del papel producidas por los tipos 
de plomo.

¡Una catástrofe! Yo que siempre he sido un ciu-
dadano respetuoso de las leyes no tenía duda de 
que por algún mal entendido o por un homónimo 
o, peor aún, por una sustitución de personalidad, 
estaba involucrado en un asunto de espionaje 
internacional, era un agente secreto o incluso 
un doble agente y el control de mi célula, desde 
Roma, me obligaba a presentarme para rendir 
cuentas de mi traición, so pena de hacerme eje-
cutar sumariamente sin aviso previo. Cuando mi 
mujer vio que me paseaba ansiosamente por el 
pasillo de mi casa haciendo tremolar el papel, me 
miró con cara de circunstancias y me preguntó: 
“¿Qué es?” “Una carta”, respondí con la voz tem-
blando por la emoción violenta. “Ya lo veo” y lue-

go, con la sensatez propia de su sexo 
me propuso amablemente: “¿Por 
qué no la lees?”, así sin acento en la 
segunda “e” por mor de su origen 
chileno español.

Me quedé perplejo ¿Tenía que 
leerla? ¿Esa repulsiva acción tenía 
que realizar con la misiva ame-
nazante de mi jefe de célula? 
Obedeciendo no a mi primer 
impulso, que era el de huir del país, me resigné, 
como el condenado en el corredor de la muerte, a 
leer la carta.

La firma al pie aclaraba el misterio. Era de un amigo 
que tal vez por comodidad, quizá por coquetería, 
se niega a acceder a los medios electrónicos de co-
municación, no envía mails, no usa computadora 
y sigue escribiendo con la misma Olivetti con que 
escribió durante cincuenta años sus notas para los 
diarios. Se trata de un conocido poeta y periodista 
cuyo nombre no puedo revelar porque es persona 
pública que, aun no siendo vecino de San Telmo, 
visita el barrio asiduamente por ser habitué de un 
bar que frecuentan los poetas.

Sucede que en ese bar llegó a sus 
manos El Sol de San Telmo y en él se topó con la 
nota que anunciaba la edición de “Vida retirada”, 
mi última novela; así como ese mismo número de 
El Sol me permitió recuperar un viejo amigo de 
cuarenta años atrás que por él se enteró de que 
éramos vecinos. Mi amigo poeta compró el libro, 
lo leyó y en su carta me comunicaba sus gratas 
impresiones sobre él. Para ello usó su particular 
medio old-fashioned; asimismo me explicó que 
uno de sus vicios ocultos era el de robar papel de 
los hoteles a donde lo llevaban las obligaciones de 
su profesión.

Jorge Andrade - Escritor

EL SOL SIGUE IRRADIANDO
go, con la sensatez propia de su sexo 

impulso, que era el de huir del país, me resigné, 
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María Fernanda Ferrero Mejía Gómez, es “escri-
tora y cuentacuentos” como ella misma se presenta y, 
con relación a San Telmo, dice: “Me enamoré del barrio 
sin haberme criado en él y de grande, cuando pude 
elegir dónde vivir, fue mi primera elección”.

Con estos datos, mi curiosidad se alertó. Más aún cuan-
do leí su libro, “Juanchi y los Animales Marinos” donde 
desarrolla la historia de un niño, que tiene el don de 
hablar con algunos de ellos como la ballena, el can-
grejo, el delfín; entre otros. Además de ser entretenido 
y divertido, sin ponerse solemne va dando pautas de 
solidaridad; respeto; afecto; las características propias 
de la especie y el concepto de ecología. Por eso quise 
saber más de ella y su trabajo. 

Aún con una molesta gripe, Fernanda entusiasmada 
comenta que escribe desde los siete años y que realizó 
“voluntariado en diferentes hogares y me conectaba 
con los niños a través de los cuentos”. Y agrega: “Hacía 
mis propias versiones de los clásicos y ellos se diver-
tían mucho”. Pero todo se profundizó cuando tuvo a 
sus hijos y fue “desarrollando ideas que inventaba para 
entretenerlos y para volver a ser niña”, confiesa.

Con relación a si tiene una técnica para escribir, revela: 
“No tengo una técnica precisa. Mis cuentos me buscan 
como un mensaje que busca una vía de manifestación. 
Para describir una escena, cierro los ojos y simplemen-
te la veo y la vuelco en el papel. A veces aplico las que 
aprendí en la carrera de Comunicación Social, pero 
cuando escribo cuentos para niños intento ponerme 
en el lugar de ellos. Cuido mucho el mensaje, las for-
mas de transmitirlo, investigo para que la información 
sea correcta. Les escribo con mucho respeto, conside-
rándolos inteligentes y sensibles. Los niños se están 
formando y todo lo que les llegue los puede influir. 
Quiero hacerlo en forma positiva, con un mensaje que 
puedan recordar. Con buenos valores”.

Teniendo en cuenta su obra, noto su interés en introducir 

mensajes de ecología, solidaridad, etc. en los textos, por 
lo que le pregunto si es una moda o lo cree necesario. Y 
ella responde categóricamente que: “Es lo ideal. Pero no 
todos los escritores priorizan esos valores en sus textos, 
aunque no está mal que así sea siempre y cuando tam-
bién haya de los otros, de los que dejan una enseñanza, 
forman y pueden servirnos para nuestro camino. Al me-
nos eso es lo que elijo a la hora de comprarles libros a 
mis hijos. Entre un libro que repite lo mismo, que cosifica 
banalmente ciertos aspectos de la realidad o uno tal vez 
menos comercial pero que tenga un mensaje profundo 
con una enseñanza, prefiero esta opción”.

Mi duda es si los chicos leen o miran solamente los di-
bujos o fotos en un libro y la escritora señala que: “La 
cultura de la instantaneidad que reina en la sociedad 
de hoy en día, también se extiende a los chicos. Algunos 
son muy hiperactivos y hacen una suerte de zapping en-
tre las diferentes actividades que tienen a su alcance. Un 
rato juegan a la play, no terminaron el juego y están con 
el celular, lo abandonan y pasan a la tele. Si agarran un 
libro, es casi un milagro y si no tiene dibujos es más difícil 
que los atrape, ya que si los tiene solo le dan una mirada 
y a otra cosa. Otros, cuyos padres los motivan en lo que 
es la literatura, pueden leer un libro sin dibujos, pero no 
creo que sean la mayoría”. 

“Les escribo con 
mucho respeto”

 Fernanda con sus hijos: Abayomi (izq.) y Adewumi (el 
más chiquito), un sobrino y la hija mayor de su esposo
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Y concluye: “En mi primer libro incluí relatos con des-
cripciones vívidas de los lugares, pero no hay dibujos. 
Fue para estimularlos para que construyan las imá-
genes en su mente. En los talleres que doy, los hago 
dibujar sobre lo leído y me sorprenden -para bien- los 
detalles que incluyen. Si uno les da todo fácil, pre-di-
gerido, no los hace pensar. De todas maneras, también 
son lindos los libros con ilustraciones sensibles, por lo 
que mi segundo trabajo tiene dibujos hermosos sin 
dejar de lado las descripciones bien elaboradas”.

La consulto si cree que -en general- los adultos trata-
mos de conducir a los chicos al mundo de las letras o 
no nos preocupa porque tampoco leemos demasiado 
y Mejía, claramente, responde: “La situación de los ni-
ños es un reflejo de lo que sucede entre los adultos. No 
mucha gente grande lee, como hábito. También están 
pegados a las nuevas tecnologías y a veces la ansie-
dad y la vorágine cotidianas los aleja de disfrutar de 
un buen libro, gozando de la quietud y la tranquilidad 
que implica leer. Muchos necesitan estar en continuo 
movimiento. Veo gente muy acelerada y me dan ga-
nas de decirles: ¡Pará! Por qué no te sentás un ratito 
y respirás”. 

Luego destaca: “Es lindo conectarse con uno mismo y 
con el silencio. Tomar un libro y poder ¨volar¨ un rato. 
Nosotros somos un ejemplo para nuestros niños por lo 
que, si ellos nos ven leyendo y los motivamos a que lo 
hagan, probablemente lo lograremos. Un buen punto 
de partida es armarles una biblioteca a su alcance des-
de que nacen, así siempre la ven; no hace falta que sea 
algo sofisticado. También leerles o contarles cuentos 
desde pequeños. Hay chicos que no tienen ni un libro 
en la casa y no me refiero -precisamente- a personas 
que no cuentan con recursos para comprarlos”.

Su escritura es simple, concreta y divertida. Con rela-
ción a esto, Fernanda señala: “Es mi forma de escribir. 
Me gusta mechar un relato divertido, que al mismo 
tiempo enseñe algo didácticamente, porque me inte-
resa que los niños aprendan con un lenguaje simple y 
directo, pero no como si fueran bebés. Escribo desde 
mis experiencias, no les hablaría de algo que no prac-
tico. Creo importante predicar con el ejemplo”.

Recuerdo los personajes de Juanchi y son “casi” reales. 
Le pregunto si la idea es que los chicos los reconozcan 

en lo cotidiano, a lo que Mejía responde: “Claro. Juan-
chi está inspirado en mi hijo mayor, que es afrodescen-
diente. La idea es sacar al afrodescendiente del lugar 
que tiene en muchos cuentos, donde hace el ridículo o 
vive en ¨paños menores¨ en la selva, para que puedan 
ver a un súper héroe inteligente y sensible que, ade-
más, es afrodescendiente y puede ser cualquier amigo 
o compañero de aula. Juego mucho con los roles y/o 
personajes de la vida diaria y los plasmo en mis cuen-
tos. Son historias tangibles”. 

Imagino que el mejor testeo de su obra será a través 
de sus hijos, lo que Fernanda confirma al decir: “Tengo 
dos hermosos hijos, Abayomi de once años y Adewumi 
de tres. Aman mis cuentos, les leo las historias y es un 
momento mágico. El mayor me da ideas y le pido su 
devolución sobre lo que escribo y los talleres que doy”.

Teniendo en cuenta que se está desarrollando la Feria 
del Libro, aprovecho para preguntarle si cree que da 
oportunidad a los escritores jóvenes o poco conocidos 
o es -simplemente- una vidriera snob y ella contesta: 
“Sinceramente pienso que no da oportunidades. Cada 
uno las tiene que armar, sobre todo si es desconocido. 
Si estás con una editorial importante y sos un escritor 
reconocido, lo que no quiere decir que seas bueno ni 
malo per se, se te abren muchas puertas. El sistema 
es muy complejo, en mi caso soy socia de la Sociedad 
Argentina de Escritores y expongo mis libros a través 
de su stand. La SADE me brinda la oportunidad de dar-
me a conocer, me apoyan y reciben mis trabajos con 
mucho respeto. Por otra parte, siempre doy talleres en 
la Feria del Libro, tanto en la Internacional como en la 
Infantil a través de la Fundación el Libro”.

Haciendo referencia a las editoriales, le consulto si 

ayudan a los escritores a publicar su primera obra y su 
opinión es que: “Seguramente las hay. Especialmente 
cuando son personas conocidas y ven el tema desde 
una perspectiva comercial por las potenciales ventas 
que pueda llegar a tener el libro; quizás haya varias 
editoriales peleándose por editarlo o hasta -incluso- 
ofrecerle esponsorearlo, para motivarlo a escribir. En 
mi caso estuve dos años buscando, hasta que encontré 
a Tinta Violeta que es una editorial acorde a mi estilo, 
con la que me gusta mucho trabajar”.

No podía despedirme sin preguntarle cuál es su pro-
yecto y me comenta: “Mi próximo libro será Juanchi y 
los Animales de la Selva, para lo cual estoy planeando 

irme a conocer mejor dicho hábitat. El clima, los ani-
males, la vegetación, los paisajes; para poder ofrecerle 
relatos muy vivos a mis lectores”.

Mientras tanto, seguramente, seguirá su rutina fa-
miliar de los fines de semana, vendrá desde Barracas 
-donde ahora vive- “a pasear por San Telmo. Tenemos 
muchos amigos en el barrio, vamos con nuestros hijos 
a escuchar candombe, a caminar la feria artesanal, a 
pararnos frente al señor de la marioneta que cuenta 
una historia al ritmo del 2 x 4. Mi sueño es comprarme 
una casa por ahí”, cuenta y recuerda que conoció el ba-
rrio cuando comenzó “el curso de ingreso al Nacional 
Buenos Aires. Después hice amigos en la escuela de 
comunidad de la Iglesia San Ignacio de Loyola, todos 
vivían en San Telmo, donde los visitaba. Mi adolescen-
cia la pasé tomando mate con ellos en Parque Lezama, 
íbamos al Museo del Cine que quedaba en Bolívar y 
San Juan o a alguna otra actividad cultural de la zona. 
Es un barrio hermoso, bohemio, lleno de arte y cultu-
ra. Las calles empedradas, angostas, las cortadas, las 
construcciones antiguas…”. 

No dije nada más, pero pensé: “El que calla, otorga”.

Isabel Bláser
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Estuve internado de los cinco a los ocho años en 
el Patronato de la Infancia (ver fotos) que estaba 
en la calle Balcarce y San Juan. Recuerdo a las 
Hermanitas chilenas, Domitila, Loreto, a la cela-
dora Josefa y al sereno Ferreyra. Realmente me 
sentí muy contenido. Es cierto que algún cosco-
rrón o tirón de orejas me “ligué”, pero éramos 
bastantes diablillos.

Cursé en la escuela primaria del Patronato 
-para llegar a ella debíamos pasar por un pasi-
llo subterráneo- hasta tercer grado. Repetí por 
tener mala letra. La maestra Buocco no quiso 
aprobarme y me llevaron a la Fundación María 
Antonia Loreto en la localidad de Benavidez, 
donde estaban los sacerdotes y hermanos de 
la congregación San Pedro de Ad Vincula. Dicha 
congregación era de Francia y España, allí esta-
ban el Padre Director Illera, los Padres Bustillo, 
Álvarez y los Hermanos Rodríguez y Martín. Es-
tos dos eran bravos y nos cuidaban durante el 
día, pero nosotros no éramos ningunos santos. 
Cuando estábamos en la escuela o trabajando 
en la quinta, estábamos a las órdenes del capa-
taz don Luis o del señor Miguel. 

Recuerdo a mis maestros de cuarto grado: el se-
ñor Dubarry y a los Hermanos Bianchi de quinto 
y sexto grado, respectivamente. También te-

níamos maestras que enviaba el Ministerio de 
Educación, cuyo director era el señor Garcielazo.

Mis compañeros fueron: Leonardo Peralta, los 
hermanos Bustos, los hermanos Estévez, Pere-
yra, Spagnol, González, Pérez, Roldan -quien 

luego fue Sacerdote-, Barrios se recibió de abo-
gado y González de médico, siendo -en la actua-
lidad- un prestigioso cardiólogo.

Ahora a mis 72 años, debo agradecer la dedicación 
y contención que me brindaron. Seguí estudiando 
y me recibí de técnico radiólogo en la Armada Na-
cional, donde me jubilé. Digo esto porque en la 
época en que estuve internado no me pasó, ni vi 
que pasara algo como lo que comentan algunos o 
manifiestan (incluso he leído en El Sol) respecto a 
actitudes hacia nosotros, de las personas que nos 
cuidaban. Por supuesto que nos mandábamos 
algunas macanas y algún coscorrón recibíamos 
o nos dejaban sin recreo parados mirando la pa-
red, pero no me constan otras formas de aplicar 
la disciplina. Los sacerdotes, religiosos, maestras/
os y celadores tenían que lidiar con ciento veinte 
chicos divididos en tres divisiones y -a decir ver-
dad- éramos bastantes revoltosos.

Por eso mi testimonio, porque es una forma de 
agradecer a todos los de esa Institución que cola-
boraron en mi formación y educación en los años 
de mi infancia y pre-adolescencia. Agradezco que 
me hayan dedicado su tiempo y haberme conteni-
do hasta los trece años, cuando mi madre me llevó 
nuevamente a mi casa.

Museo Argentino 
del Títere

Programación mayo/2016
 
• Sábado 7 / Grupo YESCA - Regresan las mario-
netas.  “Miguitas de Pastaflora”
• Domingo 8 / Sembrando Cuentos (Córdoba). 
Técnica: Narración con títeres.
• Sábado 14 / Titi-Terere (Chaco) - Yanina Mirón. 
Técnica: Títeres de Mesa.
• Domingo 15 / “El retablo-Artes Escénicas” - Titirite-
ro: Augusto Villena. Obra: “Confusión en el bosque”.
• Sábado 21 / Grupo Meterete (San Luis). Técni-
ca: Guignol y clown.
• Domingo 22 / Pandizzuchero (Italia) Nina 
Franco.
• Sábado 28 / Grupo Yesca. Marionetas “Migui-
tas de Pastaflora”.
• Domingo 29 / Grupo Yesca. Marionetas “Mi-
guitas de Pastaflora”.
 
SEMINARIO TALLER FEDERICO GARCÍA LORCA: 
Continúa todos los miércoles a las 18:30
TEATRO DE ACTORES PARA ADULTOS: Sábados 
21hs.
CURSO INICIACIÓN AL TEATRO DE PAPEL KAMIS-
HIBAI, coordinación: Amalia Sato - jueves 12 y 26 
de mayo / 9 y 23 de junio de 2016, de 18:30 a 20:30.
Estados Unidos 802, CABA – Tel.: 4307 6917

Patronato de la Infancia - testimonio

  Roberto Lemos

Las fotos son del autor: cuando ingresó al Patronato, 
cuando recibió su primera comunión allí

y a los 70 años
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MUSEO Y PAISAJES CULTURALES
Museo Histórico Nacional - Defensa 1600, CABA

Miércoles 18 de mayo
 - 12 a 17 hs. Se podrá visitar las reservas del Museo.
 - 15 hs. Visita guiada: El Museo Histórico Nacional y su entorno.
 - 16 hs. Conferencia: De los jardines históricos a los paisajes culturales. Evolución de conceptos.  
 A cargo de la Dra. Sonia Berjman.
 - 16:30 hs. Conferencia: El Parque Lezama. A cargo del Lic. Diego Ruiz.

Sábado 21 y domingo 22 de mayo
 - 12 a 17 hs. Se podrá visitar las reservas del Museo.
 - 16 hs.Visita guiada: El Museo Histórico Nacional y su entorno.

Rojas y Franklin, una esquina del barrio de Caballito. A 
una cuadra de allí el Cid Campeador duerme su sue-
ño heroico en el bronce que lo recuerda. “Adalid de la 
justicia y espíritu caballeresco de la raza…”, cuenta la 
piedra a sus pies.

 ¿Y por qué empiezo por recordar un antiguo caballero 
español, si lo que quiero contar es algo más sencillo, 
más cotidiano y con olor a pan recién horneado en una 
panadería de barrio? Tal vez sea porque los héroes me 
conmueven desde niño, tal vez porque también me 
conmueve la humildad del héroe anónimo, de ese que 
nunca será eternizado en un bronce y del que nadie, 
salvo algunos familiares o sus amigos entrañables o 
quizá algunos vecinos que lo ven todos los días traba-
jando dentro de su negocio, lo recordarán. 

Panadería La Perla de Caballito… a nadie le suena 
¿no es cierto? Salvo, claro, a los vecinos que compran 
allí las facturas para tomar el mate o el pan para el 
almuerzo y la cena de todos los días. Pero resulta -y 
aquí viene la parte que más me conmueve de toda la 
cháchara con la que inicié mi relato-, decía entonces, 
que a William… así se llama el uruguayo que la pre-
side, se le dio un día de hace ocho años por festejar 
los 1° de mayo -Día del Trabajador- invitando a los 
vecinos ¡a comer un choripán y un churrasquito con 
el pan recién sacado del horno!  

Entonces -al caer la tarde- William y su dos hijos y al-
guno que otro amigo, sacan la parrilla a la calle y mien-
tras preparan el fuego y de paso se toman algún vinito 
como para ir entonando, van saludando a los caminan-
tes de la calle quienes, al pasar, algunos se detienen un 
rato para “calentar el pico” y se van informando de que 
a las nueve de la noche ya pueden llegarse para comer 
un choripán o un churrasquito sencillo nomás si así lo 
prefieren  o ambas cosas. Que no está nada bien por 
cierto quedarse con hambre y más cuando el humito 
que sube desde la parrilla lo va inundando todo, junto 

a la buena onda de William y la de los que allí se van 
reuniendo, creando una atmósfera que solo las cosas 
hechas con amor pueden lograr.

Los vecinos llegan con alguna bebida bajo el brazo 
y con muchas ganas de pasarla bien… Este es el 
único requisito de William: Venir con ganas de com-
partir un rato hablando y riéndose un poco de todo 
y también, si así pinta la situación, bailarse unos 
tangos o una salsa o cualquier otra cosa, que no hay 
prejuicios estilísticos por allí. También algún osado 

trae su guitarra e improvisa un recital, mientras el 
colectivo 106 pasa por un costado y sus sorprendi-
dos pasajeros doblan sus cabezas un poco amodo-
rradas por el viaje, para tratar de buscarle alguna 
explicación a lo que ven.

 Y así, de a poquito, mientras se consumen las brasas y 
la modorra nos va invadiendo, nos vamos yendo cada 
uno para su casa (yo para mi barrio, San Telmo) con la 
sensación de que algo grandioso e inolvidable hemos 
vivido. Le damos un beso a William y nos decimos… 
“hasta mañana”.

         Texto y fotos: Raúl Horacio Feijóo

El reconocimiento a un héroe anónimo

Los vecinos comparten la celebración del Día del Trabajador, convocados y agasajados por William
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Cara de mono Con pandereta
El gesto es el de una mirada que, si bien apunta 
al interlocutor, por dentro está vacía, perdida 
y uno es capaz de ver dentro de sus pupilas lo 
que está pasando en su cerebro en ese momen-
to: un muñeco a cuerda, un mono tocando dos 
platillos. La expresión sería lo mismo que “cla-
var el visto” en las redes sociales, una especie 
de “te escucho, pero me importa un bledo en 
realidad”.

Lamentable es ver cómo en los bares las per-
sonas le tienen terror a estar solas y presentes. 
Si alguien está solo y con su alma en un bar o 
colectivo, lejos de dedicarse a la contemplación 
de lo que pasa alrededor, su atención está en el 
teléfono (siempre) o, cada vez con menos fre-
cuencia, con el rostro hacia la ventana pero con 

la mirada perdida que denota -a las claras- el 
mono con pandereta que tiene adentro. 

A veces el muñeco no solo toca la pandereta, 
sino que es el simio-orquesta o tiene a toda la 
sinfónica de Viena en la cabeza. Eso es cuando 
notamos que nuestro interlocutor no nos está 
prestando atención porque está pensando en 
mil cosas a la vez, que lo atormentan.

Sin embargo, en esta época de agitación a ni-
vel político en el barrio, en que cualquier frase 
puede disparar catástrofes y peleas sin sentido, 
(fenómeno que se extiende a la ciudad y al país 
en general), la cara de mono con pandereta es 
una herramienta vital de supervivencia.  

Hay personas con las que no se debe discutir. Por 
ejemplo, con la depiladora, que tiene el poder de 
poner cera caliente en tu entrepierna o el odontó-
logo, que te tiene sumisamente bajo el torno. En 
esos casos, ante una opinión contraria a la propia, 
aconsejo poner cara de póquer, de A4 (hoja en 
blanco) o de mono musical; mientras que para 
tus adentros cantá el Aserejé o “dale a tu cuerpo 
alegría Macarena”.

El 6 de abril se inauguró en el Espacio Virrey Liniers la 
muestra fotográfica “El Universo del Hombre” de Aldo Ta-
vella, quien -como bien dice- nos invita a presenciar, tra-
vés de imágenes, “una síntesis de momentos vividos…, 
donde un fragmento de la realidad pasa al soporte físi-
co…” para revelarnos instantes de ese universo que existe 
y se compone a través del tiempo y la mirada del artista.

Tavella nació en San Miguel, Prov. de Buenos Aires, en 
marzo de 1943 y descubrió la fotografía a los diez años. 
Alternando su residencia entre Argentina, España y Brasil, 
realizó fotografía de danza, tapas de libros, CD’s y trabajos 

de publicidad para la Rêde Globo (San Pablo. Brasil) y se 
desempeñó como docente en la Escuela Cinematográfica 
de Madrid, dirigida por Gerardo Vallejo, en 1979.

Con varios premios nacionales e internacionales, hoy 
es posible asistir a su trabajo que se conjuga en esta 
muestra abierta hasta el 29 de mayo de 14 a 19hs en 
la que -hasta fines del siglo XVIII- fue la casa del Vi-
rrey Liniers (Venezuela 469 - CABA). Este maravilloso 
espacio, monumento histórico de la ciudad, hoy nos 
permite hacer un viaje al pasado y al arte.

Arte e historia en Espacio 
Virrey Liniers

 Texto y foto: Cecilia Calderón
Carolina López Scondras

El público acompañando a Tavella, en la inauguración de su muestra



Mayo 2016 El Sol de San Telmo - 11

De aprender en Giuffra, a jugar en primera división
“Nunca desistas de un sueño. Solo trata de ver las 
señales que te lleven a él”, frase que alguna vez ex-
presó el escritor brasileño Paulo Coelho. Bajo este 
leitmotiv universal, un chico empezó a construir su 
sueño con una pelota. 

Se trata de Hernán Natalio Pereyra, de 26 años que 
inició su carrera futbolística a los ocho en el Club 
Deportivo Giuffra, institución deportiva y de conten-
ción social ubicada en la calle Perú 1243 -CABA-. Se 
puso la camiseta celeste y blanca de los giuffreros 
(como así apodan a Deportivo Giuffra) en 1998 y 
jugó allí hasta 2003, cuando tenía 13 años de edad.

Pereyra desarrolló su pasión futbolera con chicos 
de su misma generación, provenientes de diversos 
sitios de la zona y con sus respectivas necesidades 
sociales latentes dentro de la comunidad. Apren-
dió a desarrollar y fortalecer su técnica de juego, 
gambetas, velocidad y precisión en los disparos al 
arco, al mismo tiempo que incorporó valores éticos 
a su vida ya que esa es una característica que incul-
ca Giuffra a los chicos que pasan por su Institución 
y que va más allá del deporte. 
Durante ese lapso, disputó varios torneos, 

que le produjeron alegrías y tristezas, pero 
sobre todo adquirió valores humanos que le 
permitieron afrontar sus desafíos futuros. Se 
probó en el Club Atlético Banfield y comenzó 
su ascenso futbolístico. Su destacada labor 
en las divisiones inferiores de este club le 
permitió -parafraseando al escritor Coel-
ho- nunca desistir de su sueño y solo ver las 

señales que lo llevaran a… primera división 
del fútbol argentino. 

Eso lo cumplió a los 20 años cuando debutó, el 
12 de diciembre de 2010, frente a San Lorenzo de 
Almagro. Fue su única chance, aunque se destacó 
en Reserva (categoría anterior a primera división) 
e integró el banco de suplentes en partidos oficia-

les de Banfield hasta 2012. De cualquier manera, 
su trayectoria no concluyó allí porque integró el 
plantel de dos equipos europeos de la segunda 
división (Istres, de Francia y Badajoz, de Espa-
ña) y al no tener mayor continuidad futbolística 
en Europa, pasó al Envigado Fútbol Club y al 
Deportivo Pasto, ambos de Colombia. 

Así, Pereyra consiguió mayor relevancia y sumó 
más encuentros en cancha. Sin embargo, en 
el transcurso de su primera estadía en tierras 
colombianas sufrió la rotura de meniscos, que 
lo dejó un mes y medio sin tocar una pelota de 
fútbol. Pero como suele decirse popularmente 
en momentos complicados, “la vida siempre da 
revancha” y es por eso, seguramente, que este 
mediocampista regresó al país y trata de ganar-
se su lugar en el Club Atlético Acassuso, equipo 
de la Primera B Metropolitana (dos divisiones 
anteriores a Primera). 

De lo que no hay duda es que Hernán Pereyra 
cumplió su sueño de jugar en primera división y, 
seguramente, irá por la revancha.                   

Martín Magurno

Hernán Pereyra, un futbolista que cumplió su sueño

Pereyra, en acción
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Bzzzzzzzz
Caminando por las calles de San Telmo, cerca de 
Perú y Chile, me encontré con pequeñas obras 
de arte callejeras: unas abejas de colores hechas 
con la técnica del mosaico, en vidrio o cerámica 
que un autor anónimo nos ha dejado para que 
nos deleitemos con ellas.

Mi natural curiosidad 
hizo que le preguntara a los vecinos de la calle 
Perú si sabían el nombre del autor/a, pero nadie lo 
conoce. “Aparecieron un día....”.

Quiero pensar que tenemos un” Banksy” (ar-
tista inglés de arte callejero, grafiti, que oculta 
su identidad) en San Telmo y que, al igual que 
aquél, desea permanecer en el anonimato.

Texto y fotos: Imaretta Hermosilla
Texto y foto: Graciela Fernández


